
g” (1929). L e  encantab 
también Josephine Baker, musa 
existencia1 de los años locos. 

Desde temprano, sintió el agrado 
de leer las novelas de anticipación y 
llegó a escribir más de una, pero la 
poesía era para él una forma de sen- 

¿Me dio la medicina una filosofía de 
la vida? Sí, aunque ésta se fue for- 
mando, en su mayor parte, después, 
durante los viajes. La medicina me 
dio ia dimensión humana de la vida, 
sin la cual la literatura no existe: 

manidad”. 

médico” (1932), a la que sig 

(19391, “Qrestes y yo” (1939) y 
“Viento Negro” (1944), En el cam- 

1 ensay licó “Hacia la 
moral’ , “El problema 

sexual y sus nuevas formas sociales” 
(1 937), “Ensayos freudianos” 
(1938) y “Lao-Tse O el universismo 
mágico” (1940). De lo mucho que 
vio y vivió, a través del mundo, dejó 
libros tan importantes como “El 
Egipto de los Faraones” (1954) y 
“La India Eterna” (1956). 

Su novela más impqrtante es, sin 
duda, “‘Paralelo 53 Sur”, un libro 



El Dr. Juan Marín a los 62 años. 

que aborda los conflictos sociales 
entre los grupos que acumulan la ri- 
queza y quienes la producen, en un 
juego de tensiones que Juan Marín 
convierte en epopeya. El oro, la lana 
y el petróleo en la llamada Patago- 
nia Trágica (la que motivó el célebre ’ 
libro de Borrero y uno nuevo, muy 
apasionante, del argentino Qsvaldo 
Bayer: “Los vengadores de la Pata- 
gonia Trágica” y todo el friso nove- 
lesco de Enrique Campos Menén- 
dez, “LOS Pioneros”). 
En la noche alta de Punta Arenas, 

en la novela de Juan Marín, llegan 
los loberos de San Félix y Puerto 
Estanislao, los leñadores de Yende- 
gaia, los oreros de Isla Lenox y de 
Picton, los estancieros de Río Gran- 
de y Santa Cruz, los indios de Mu- 
ñoz Camero o Mejillones, los fare- 
ros de San Ambrosio y de Evangelis- 
tas, que se mueven de allá para acá, 
entre alcohol, violencia, traición y 
duelo, en las proximidades de los 
palacios o de las covachas, en la 
ciudad que ha nacido del antiguo ca- 
serío. 

Sin embargo, la trama, que pro- 
yecta varias historias con puntos de 
encuentro, tiene que ver con los hi- 
los del Gran Negocio, ése que se 
acuna en la Bolsa, con los papeles de 
las tierras que “Ilueven desde la ca- 
pital como algebraico confetti de un 
trágico carnaval”, en el cual pasan 
“las serpentinas notariales de mano 
en mano. Es la danza de las hectá- 
reas. Se vive en un delirio; mil, diez 
mil, cien mil. Ayer las tuvo aquél. 
Hoy las tiene éste. Mañana no las 
tendrá nadie”. El novelista define 
su obra como “un conjunto de pági- 
nas de dolor, de injusticia y de 
muerte”. 

Hay, entre las escenas inolvi- 
dables de esta novela, un capítulo 
que narra una venganza, la del 
hombre que encierra en un frigorífi- 
co a su rival hasta que éste amanece 
helado como un cordero a la maña- 
na siguiente; y otro, en el cual, con 
vigor, explica cómo los encargados 
de terminar con los obreros que ofi- 
cian de líderes “fondean” a uno en 
el mar. Por lo demás, toma de la 
realidad a un tipo real -el célebre 
Pasqualini- y lo convierte en An- 
toncic, “extraña mezcla de pirata y 
de andante caballero de los mares”. 
Ese hombre supo cómo los indios 
masacraron a los misioneros de 
Puerto del Hambre y también de la 
matanza de los obreros de la Federa- 
ción, con la anuencia del intendente 
Alfonso Bulnes, a fines del gobierno 
de Sanfuentes; y de los secretos de 
las fugas de los anarquistas del pe- 
nal de Ushuaia, pues él necesita re- 
gistrarlo todo con el fin de saldar 
cuentas en cualquier momento en el 
que se precise memoria y movimien- 
tos. 

El paisaje conturba, remece, se 
convierte en parte de la epopeya: 
“La pampa inmensa con su cielo 
gris, con sus vientos enloquecedo- 
res, con sus nevadas funambulescas, 
guarda sus crueles secretos: los 
puesteros que quedaron una noche 
aplastados por el musgo blanco y 
quebradizo como extraños submari- 
nos humanos bajo océanos de nieve. 
Los perros heroicos y los nobles ca- 
ballejos que se hundieron en la “tur- 
ba” traicionera por apiñar una ove- 
ja extraviada. Los indios que por 
comer una cabeza de oveja per- 
dieron la suya, aportillada por la 
Winchester de un capataz enérgico, 
como todos”. 

Trabajar allí no era don de Dios 
ni fruto escogido. Ni Dios ni la Ley 
aparecían sobreprotegiendo a esa 
gente que vivía atenta a los choques 
con el concepto de realidad y de jus- 
ticia social. ¿Era un trabajo mejor 
que otro, o más seguro para vivir? 
“Ser farero -dice Marín- no era 
para halagar a nadie, pero tampoco 
lo era ser lavador de oro en Isla Le- 
nox o,  ser cesante en Magallanes”. 
Los movimientos anarquistas, el 
despojo de los indios, la fuerza que 
tiene la carta de la muerte al caer 
sobre el tapete, la ambición que Ile- 
va a matar por un puñado de oro o 
por unos cueros al primero que 
huela la posibilidad de rastrear un 
modo de enriquecerse rápidamente, 
están allí tocando el corazón de la 
violencia. El alcohol, por su parte, 
se convierte en el combustible de la 
vida feroz. 

‘‘Paralelo 53 Sur”, pese al tono 
de prédica social, muy profiio de la 
literatura de su tiempo, vale por el 
manejo del conflicto. La fuerza de 
la historia destaca por sí misma, 
más que por el tratamiento del asun- 
to o por los malabares técnicos. El 
tono vital es vigoroso y se apoya en 
la notación de la marginalidad como 
contrapeso del poder, del nacimien- 
to de los modos de organización del 
proletariado, de la relación entre los 
gestores, los capitalistas, las fuerzas 
policiales y militares y los anhelos de 
reivindicación popular. 

En una entrevista, Juan Marín 
confesó la raíz social de su obra. 
“Obviamente -dijo-, uno debe 
escribir sobre lo que ha experimen- 
tado. Por eso, en el fondo, toda lite- 
ratura es en cierto modo “compro- 
metida”, pues refleja las tendencias 
literarias, políticas y sociales de su 
autor. Es, además, fruto directo de 
su formación intelectual. Es la 
expresión de la personalidad in- 
tegral del autor y de su medio”. 

Ello resulta muy visible en otra de 
sus novelas mayores: “Viento 
Negro”, la epopeya del carbón. A1 
comenzar, se estudia la vida en UD 
pueblo minero, Puerto Amargo, 
que apenas encubre a Lota. La vi- 
sión de la promiscuidad en los con- 
ventillos, el dolor de las muertes por 
accidentes del trabajo y falta de pre- 
cauciones; por el gas grisú, por lac 
enfermedades, y por el peso del al- 
cohol, por la prostitución temprana, 
la traición y el soplonaje, campean 
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as de la novela, Tiene 
a un muchacho que 

rueba de fuego, a la 
padre, como aprendiz 

e, en la faena más dura, 
sta el instante en que se embarca, 

Pasan los años, una huelga parali- 
a Puerto Amargo. Veinte mil 

obreros abandonan sus trabajos, en 
las minas y en el puerto. Piden alza 
de salarios. Es “el Chile Negro del 
carbón, que se ha puesto de pie, con 
el puño levantado”. Han ido pacífi- 
camente a la huelga, pero el Gobier- 
o envía la escuadra, con el fin de 
mantener el orden y defender la 
ropiedad y la vida de los ciu- 

dadanos”. Un protector antiguo del 
muchacho, hoy marinero, reco- 
mienda a Pedro: “...óyeme bien un 
consejo que voy a darte. No te olvi- 
des nunca., . nunca, ¿me entiendes?, 
de que sos un hijo del pueblo, de es- 
te pueblo de Puerto Amargo, de on- 
de era tu mama y donde vivió y tra- 
bajó también tu paire. Todos aquí 
son tus hermanos. Los mineros, los 
cargadores, los lancheros, todos son 
hermanos tuyos... y el que mata a 
su hermano, ése se llama Caín”. 

Aniceto, Otro hombre pueblo, 
le dice a Pedro: no tene- 
rnos n’á Contra la Marina. que 
nos es que la traigan ahora p’a 

arnos, p’a “meternos cu- sallos>>. 
én sabe, Si llega también 
meternos 

enrolándose en la Marina. 

“rutilante y gloriosa de oropeles y No pocas de las ideas generales 
plazas decoradas de banderas y es- que maneja en las tesis de sus nove- 
tandartes, con millares de gentes las proceden de la experiencia direc- 
uniformadas que desfilan a paso de ta de Juan Marín, en una época en 
parada al son de las bandas militares la cual ejerció su profesión como 
y saludan con la mano en alto a un médico de la Armada, tenerlas no 
jefe supremo. En el fondo de su constituía posiblemente un vicio de 
pensamiento, él se identifica con ese la lógica. Al preguntarle, un pe- 
imaginario jefe supremo, señor de riodista, entonces si había conocido 
vida y honras de legiones de va- a alguno de sus personajes, él con- 

testó: “Sí, a muchos de ellos. Pero 
En la hora final, el conflicto supe- no están vertidos en los libros “de 

La Mari- ra la racionalidad debido a una ma- una pieza”, tal como fueron o son, 
y no de- niobra artera de Alvesti, que rea- sino en fragmentos. Muchos de esos 

pla defender gringoS”. firma su pasión devota por la muer- personajes han cobrado vida propia 
El comandante de la nave acepta te del otro, el enemigo, el subversi- a mitad de la trama y me han guiado 

de modo paternal que Pedro, anti- vo, el dueño del odio. Se dice que él después a lo largo del relato. 
guo trabajador y hoy marinero de la ha esperado, toda su vida, “la oca- Ejemplos, el grumete Pedro Espino- 
escuadra, hable con el gerente para sión de un combate real como éste, za, de mi ‘‘Viento Negro”; el Chilo- 
llegar a un acuerdo y así evitar el en que los enemigos della Patria se te Barría, de mi “Paralelo 53 Sur”; 

frentamiento. Naturalmente, otro encuentran a un lado de la barricada el Dr. Fraga, de mi novela “Orestes 
mucho más duro, considera y los salvadores del otro. Ese es el y Yo”. 
er un modo de burlar el defecto que él siempre -en su fuero Releer la obra de Juan Marín, una 
comandante, procurando interno- encontró a la politica: figura importante en el desarrollo de 

e el conflicto. Alvesti, así aquello era demasiado confuso y va- la narrativa nacional, permite admi- 
ama el aventurero de la Arma- go, los dos campos en que la Huma- rar los intentos de un grupo de escri- 
ree que sólo los hombres de ar- nidad se divide no estaban bien deli- tores por ordenar, de modo noveles- 

puros, que en todo civil hay mitados. Ahora es distinto; frente a co, sin exclusión de los datos de la 
nchero y un irresponsable o la boca de su ametralladora están realidad concreta, un mundo en el 
ersivo que sólo merece el los traidores, los vendidos al oro cual se trataba de ir forjando los va- 
de las balas. No hay que es- extranjero, los perros sin Dios ni lores del movimiento social. No son 

rar -según él- nada de los “pai- Patricr. Hay que matar. Matar sin libros que sirvan sólo como pasa- 
s” o “civiles”, esa vil “masa piedad, hasta que no quede uno so- tiempo o expresión de las vanguar- 
a y gris que no viste uniforme”. lo”. El sistema maniqueo de signos dias, sino un espejo en el que se 
an Marín comenta, usando al funciona por encima de la posibili- reflejaban adecuadamente las 

or de la novela, que Alvesti se dad de discusión y de arreglo. Y el contradicciones de esta sociedad “a 

los 
ieran 

eado una visión del mundo fin llega. medio cocer” en la que vivimos. 
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